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PUESTA EN ESCENA MONOLOGOS DE LA OBRA DE TETARO “HAMLETH” 

DE WILLIAM SHAKESPEARE 

 

1. Memoriza el monologo que te fue asignado en clase 

 

REY CLAUDIO 

Es bueno y digno de alabanza, Hamlet, 

que llores a tu padre tan fielmente, 

pero sabes que tu padre perdió un padre, 

y ese padre perdió al suyo; y que el deber filial 

obligaba al hijo por un tiempo 

a guardar luto. Pero aferrarse 

a un duelo pertinaz es conducta 

impía y obstinada, dolor poco viril, 

y muestra voluntad contraria al cielo, 

ánimo débil, alma impaciente, 

entendimiento ignorante e inmaduro. 

Pues, sabiendo que hay algo inevitable 

y tan común como la cosa más normal, 

¿por qué hemos de tomarlo tan a pecho 

en necia oposición? ¡Vamos! Es una ofensa al cielo, 

ofensa al muerto, ofensa a la realidad 

y hostil a la razón, cuya plática perpetua 

es la muerte de los padres, y que siempre, 

desde el primer cadáver hasta el último, 

ha proclamado: «Así ha de ser.» Te ruego 

que entierres esa pena infructuosa y que veas 

en mí a un padre, pues sepa el mundo 

que tú eres el más próximo a mi trono, 

y que pienso prodigarte un género de afecto 

en nada inferior al que el más tierno padre 



profese a su hijo. Respecto a tu propósito 

de volver a la universidad de Wittenberg , 

no podría ser más contrario a mi deseo, 

y te suplico que accedas a quedarte, 

ante el gozo y alegría de mis ojos, 

cual cortesano principal, sobrino e hijo mío. 

 

 

ESPECTRO 

Soy el alma de tu padre, 

condenada por un tiempo a vagar en la noche 

y a ayunar en el fuego por el día 

mientras no se consuman y purguen los graves 

pecados que en vida cometí. Te veo dispuesto; si no reaccionases, 

serías más insensible que la planta 

que lánguida se pudre en la inacción 

a orillas del Leteo. óyeme, Hamlet. 

Propagaron que, durmiendo en el jardín, 

me mordió una serpiente: con una historia falsa 

de mi muerte burdamente han engañado 

a toda Dinamarca. Mas atiende, noble hijo: 

la serpiente que arrancó la vida de tu padre 

lleva ahora su corona. 

Sí, esa bestia incestuosa, ese adúltero, 

con su astuta brujería y sus pérfidas prendas, 

se atrajo a su lascivia ignominiosa 

el deseo de una reina honesta en apariencia. 

¡Oh, Hamlet, qué deslealtad! Conmigo, 

cuyo amor fue siempre tan perfecto 

Espera. He de ser breve. Durmiendo en el jardín, 

como era mi costumbre por la tarde, tu tío, 

a esa hora insospechada, se acercó sigiloso 

con un frasco de esencia ponzoñosa 

y vertió en los portales de mi oído 

el tósigo ulcerante, cuyo efecto 

a la sangre del hombre es tan hostil 

que al punto recorre como azogue 

las venas y conductos corporales 

y con súbito poder cuaja y coagula, 

como gotas de ácido en la leche, 

la sangre más fluida y saludable. Lo hizo con la mía 

y al instante me vi como un leproso, 



mi piel lisa arrugada en una costra 

infecta y repugnante. 

Así, mientras dormía, el acto de un hermano 

de un golpe me arrancó vida, corona, esposa, 

me segó ¡Fue horrendo, horrendo, harto horrendo! 

Si tienes sentimientos, no lo sufras; 

no consientas que el tálamo real de Dinamarca 

sea lecho de lujuria y vil incesto. 

Mas, cualquiera que sea tu proceder, 

no ensucies tu alma, ni acometas 

ninguna acción contra tu madre. Déjala al cielo 

y a las espinas que, clavadas, le hieren 

su propio corazón. Adiós ya. 

La luciérnaga anuncia la mañana: 

Adiós, adiós, Hamlet. Acuérdate de mí. 

 

 

 

HAMLET 

Ser o no ser, esa es la cuestión: 

si es más noble para el alma soportar 

las flechas y pedradas de la áspera Fortuna 

o armarse contra un mar de adversidades 

y darles fin en el encuentro. Morir: dormir, 

nada más. Y si durmiendo terminaran 

las angustias y los mil ataques naturales 

herencia de la carne, sería una conclusión 

seriamente deseable. Morir, dormir: 

dormir, tal vez soñar. Sí, ese es el estorbo; 

pues qué podríamos soñar en nuestro sueño eterno 

ya libres del agobio terrenal, 

es una consideración que frena el juicio 

y da tan larga vida a la desgracia. Pues, ¿quién 

soportaría los azotes e injurias de este mundo, 

el desmán del tirano, la afrenta del soberbio, 

las penas del amor menospreciado, 

la tardanza de la ley, la arrogancia del cargo, 

los insultos que sufre la paciencia, 

pudiendo cerrar cuentas uno mismo 

con un simple puñal? ¿Quién lleva esas cargas, 

gimiendo y sudando bajo el peso de esta vida, 



si no es porque el temor al más allá, 

la tierra inexplorada de cuyas fronteras 

ningún viajero vuelve, detiene los sentidos 

y nos hace soportar los males que tenemos 

antes que huir hacia otros que ignoramos? 

La conciencia nos vuelve unos cobardes, 

el color natural de nuestro ánimo 

se mustia con el pálido matiz del pensamiento, 

y empresas de gran peso y entidad 

por tal motivo se desvían de su curso 

y ya no son acción.  

 

 

OFELIA 

¡Ah, qué noble inteligencia destruida! 

Del cortesano, él sabio y el soldado, 

el ojo, la lengua, la espada. Esperanza y flor 

de nuestro reino, espejo de elegancia 

y modelo de conducta, blanco de observantes, 

y ahora destrozado. Y yo, la mujer más abatida, 

que gozó de la miel de sus promesas, 

veo ese noble y soberano entendimiento 

destemplado cual campanas que disuenan, 

esa estampa sin par de perfecta juventud 

perdida en el delirio. ¡Pobre de mí! 

Tener que ver esto, y no lo que vi. 

(OFELIA tocando un laúd, con el pelo suelto y cantando). 

¿Dónde está la hermosa majestad de Dinamarca? 

¿Cómo conoceré a tu amor 

entre los demás? 

Con venera y con bordón 

y sandalias va. Ya murió, señora, y se fue, 

ya murió y se fue: 

césped a su cabecera 

y piedra a sus pies. 

Su mortaja, blanquísima... 

(Se muestra más loca) 

... cubierta de flor, 

a la tumba fue sin llevar 

lágrimas de amor. 

Cuentan que la lechuza era la hija de un panadero. ¡Señor! Sabemos lo que 



somos, no lo que podemos ser. ¡Dios bendiga vuestra mesa! 

(Fantasea sobre su padre). 

Os lo ruego, no hablemos de esto. Cuando os pregunten qué significa, decid: 

(Canta)«Mañana es el día de San Valentín, 

temprano, al amanecer, 

y yo estaré en tu balcón; 

tu enamorada seré.» 

(al público) 

Entonces él se levantó y vistió 

y a la doncella hizo entrar 

que de su alcoba doncella 

ya nunca saldría jamás. 

 

REY CLAUDIO 2 

 

¡Ah, inmundo es mi delito, su hedor llega hasta el cielo! 

Lleva la primera y primitiva maldición 

el fratricidio. Rezar no puedo. 

Fuertes son inclinación y voluntad, 

pero más fuerte es la culpa, y las derrota. 

Como un hombre enfrentado a un doble objeto, 

dudo por cuál he de empezar 

y no emprendo ninguno. ¿Y si esta mano maldita 

se agrandara con la sangre de un hermano, 

no habría lluvia en los cielos piadosos 

para dejarla más blanca que la nieve? 

¿Para qué sirve la gracia si no es para mirar 

al pecado cara a cara? ¿Y qué hay en la oración 

sino el doble poder de impedirnos obrar mal 

o perdonarnos si caemos?. Tendré ánimo. 

El daño está hecho, mas, ¿qué suerte de oración 

me serviría? ¿«Perdona mi inmundo asesinato»? 

Imposible, pues aún gozo de los frutos 

por los que cometí el asesinato: 

la corona, la reina, mi ambición. 

¿Nos pueden perdonar sin quitarnos el provecho? 

En la usanza corrupta de este mundo 

la mano dadivosa del culpable 

desplaza a la justicia; y es sabido 

que el propio botín compra a la ley. Mas no en el cielo: 

allí no hay fraude, allí el acto muestra 

su color verdadero, y nos obligan, 



habiendo de hacer frente a nuestras faltas, 

a declarar contra nosotros. Entonces, ¿qué me resta? 

Ver qué puede el arrepentimiento. ¿Qué no podrá? 

Mas, ¿qué puede cuando uno ya no puede arrepentirse? 

¡Mísero estado! ¡Corazón más negro que la muerte! 

¡Oh, alma atrapada, que luchando por librarse 

más se enreda! ¡Amparadme, ángeles, queredlo! 

Doblaos, rígidas rodillas, y tú, pecho de acero, 

sé tierno como un recién nacido. 

Tal vez sea posible. 

(Se arrodilla) 

 

2. Busca el vestuario, maquillaje y demás lenguajes escénicos para realizar la 

puesta en escena del monologo asignado. 

 

3. Después de memorizar el libreto, tener definida la música, el vestuario, los 

personajes, utilería, escenografía y demás elementos para tu puesta en 

escena, realiza la grabación. 

 

 

4. Envía el video de tu monologo, al correo gonzalezhmarthalu@gmail.com 
 

5. Plazo para el envío del monologo MARTES 6 DE ABRIL A LAS 1:00 PM 

 

 

6. Recuerda lavar tus manos y quédate en casa, por tu bien y el de todos. 
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